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Resumen ejecutivo  
La crisis económica provocada por la pandemia global está teniendo un profundo impacto negativo sobre el 

crecimiento económico y el empleo. Esta crisis refuerza la incertidumbre sobre el futuro del empleo, ya muy 

cuestionado por la revolución digital, la automatización de procesos, la desintermediación y la desintegración 

de las cadenas de valor de muchos sectores de la economía. El crecimiento del desempleo como resultado de 

esta crisis destaca aún más la necesidad de invertir en la empleabilidad de los ciudadanos y, en particular, en 

el desarrollo de las competencias profesionales que serán necesarias en el futuro.  

Por consiguiente, el reto del empleo ςy del empleo juvenil en particularς va más allá de la caída de la demanda 

provocada por la crisis sanitaria global y el aumento brutal del paro. Este informe examina las tendencias de fondo 

que están afectando a los niveles de empleo en el mundo, la UE y España en particular. Durante los últimos años, 

la revolución digital, la automatización, el crecimiento de las plataformas o de la gig economy, la desintermediación 

y la desintegración vertical de muchas empresas están provocando la desaparición de empleos, un cambio en el 

tipo de puestos de trabajo que ofrecen las empresas y en las capacidades profesionales necesarias para cubrirlos. 

Estos cambios profundos exigen nuevas competencias profesionales.  

La brecha entre las competencias profesionales necesarias y las competencias existentes en la sociedad ha 

crecido durante los últimos años. Las empresas lo manifiestan de manera clara en su función de contratación 

de servicios profesionales: hay trabajos cualificados y faltan candidatos con la capacitación profesional para 

realizarlos. El sistema educativo no ha sido capaz de dar respuesta a estos cambios con la agilidad necesaria, 

lo que ha creado una brecha de competencias profesionales que, de no actuar sobre ella, crecerá en los 

próximos años. 

La lucha contra la pandemia y las medidas de confinamiento de estas últimas semanas han intensificado el 

papel de la tecnología para impulsar el trabajo virtual desde el propio domicilio. Sin embargo, el uso más 

intensivo de la tecnología exige también una mejor preparación profesional y el desarrollo de competencias 

para seguir proyectos online, trabajar mejor con clientes y colegas de la propia empresa, o pensar en los 

productos y servicios del futuro. La tecnología también requiere cambios organizativos importantes en 

las empresas. La necesidad de trabajar en las competencias profesionales del futuro, reducir la brecha de 

competencias y garantizar la empleabilidad de los jóvenes cobran más importancia.  

La mejora de la empleabilidad exige una buena definición de las competencias profesionales requeridas por 

las empresas; un sistema educativo ágil y que responda a estas necesidades; y unos Gobiernos que faciliten la 

adaptación necesaria y posibiliten la cooperación entre todos los agentes involucrados para conseguirlo. 

Los retos relativos al empleo y desempleo a los que se enfrenta nuestra sociedad son enormes y requieren la 

colaboración de empresas, centros educativos, Gobiernos y agentes sociales para poder afrontarlos con una 

cierta garantía de éxito.  

Este informe pretende ofrecer una nueva perspectiva sobre el futuro del empleo juvenil, examinando las 

competencias profesionales que serán necesarias para garantizar la ocupación y la empleabilidad, en particular 

de los jóvenes. Para elaborar este informe, hemos contado con la participación activa y comprometida de altos 

directivos de 118 empresas relevantes de la economía española. La encuesta se administró en una primera 

fase a 53 empresas entre julio de 2018 y enero de 2019, y en una segunda fase a 65 empresas entre julio de 

2019 y enero de 2020. Los datos y las opiniones recogidas definen un perfil de las competencias profesionales 

que requerirán los jóvenes en los próximos años. 
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La aportación de estas empresas y la metodología utilizada permiten aproximarnos a estimaciones de la brecha 

de competencias profesionales existente en la actualidad, analizada en términos de conocimientos, 

capacidades y actitudes. Los altos directivos de las empresas participantes también han aportado su opinión 

sobre las posibles medidas a tomar por los distintos actores implicados para reducir esa brecha de 

competencias y mejorar la empleabilidad de los jóvenes. Las principales conclusiones del informe son las 

siguientes: 

1. A comienzos de 2020, antes de la crisis de la COVID-19, España seguía presentando una tasa de 

desempleo (14,1%) muy superior a la media de la UE (6,4%). Esta situación se acentúa en el caso del 

desempleo juvenil, así como del empleo temporal y a tiempo parcial no deseado. Esta elevada tasa de 

desempleo está relacionada con los efectos negativos de la regulación del mercado laboral, pero 

influyen en ella también algunas tendencias económicas y sociales como la revolución digital, la 

automatización, la globalización o la expansión de las plataformas tecnológicas. Estas tendencias han 

modificado las competencias profesionales requeridas, generando un desajuste de capacidades en el 

mercado y dificultades para las empresas a la hora de encontrar los perfiles profesionales que buscan.  

2. Uno de los factores que tiene mayor incidencia en los niveles de empleo es la educación. Los jóvenes 

que solo han completado la educación obligatoria tienen niveles de desempleo muy superiores a 

aquellos que han completado estudios universitarios o de formación profesional de grado superior. 

En España la diferencia en tasas de paro entre graduados universitarios y personas con educación 

secundaria era de 13 puntos porcentuales en 2018. Asimismo, España está aún lejos de las cifras de 

graduados en formación profesional de la mayoría de los países europeos, una educación que permite 

en muchos países una ocupación juvenil superior.  

3. La revolución digital es uno de los principales motores del cambio en los perfiles profesionales que 

necesitan las empresas. El 73% de las empresas encuestadas consideran que este factor ha tenido un 

impacto alto o muy alto en el cambio de perfiles profesionales que buscan. Las empresas también 

indican que los cambios en las necesidades de los clientes (mencionados por un 75% de las empresas 

entrevistadas), la internacionalización (mencionada por el 57% de las empresas) y la automatización 

(mencionada por el 63%) han tenido un impacto significativo en la evolución de los perfiles 

profesionales. Estos cambios no solo afectan a los conocimientos que las empresas necesitan, sino 

también a las habilidades profesionales y las actitudes de sus colaboradores. Los nuevos modelos de 

negocio o nuevas formas de organización y de trabajo exigen un cambio en las capacidades 

requeridas, como la capacidad analítica o la comunicación, y en las actitudes, como la iniciativa, la 

autonomía o el sentido de compromiso.  

4. El sistema educativo no ha podido responder con la funcionalidad y la velocidad deseables a los retos 

planteados. El 83% de las empresas entrevistadas consideran que afrontan problemas serios 

al incorporar candidatos a ciertos puestos debido a las limitaciones de sus perfiles profesionales. 

Las empresas indican que no encuentran de manera generalizada las competencias necesarias. Estas 

dificultades afectan tanto a los conocimientos como a las capacidades y actitudes de los candidatos. 

Las empresas consideran que cubrir la brecha de competencias es una responsabilidad compartida 

de centros educativos, Gobierno, empresas y familias.  

5. Los conocimientos tecnológicos de los candidatos son inferiores a los que las empresas necesitan. 

Más del 90% de las empresas manifiestan que no encuentran suficientes candidatos con buenos 

conocimientos sobre big data o inteligencia artificial. Asimismo, el 88% de las empresas no 

encuentran candidatos con buenos conocimientos en marketing digital. La brecha en conocimientos 

tecnológicos que experimentan las empresas es elevada y empeorará si no se toman iniciativas 

concretas. Las empresas indican que necesitan perfiles bien formados para hacer frente a la 

transformación que experimentan.  
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6. Las empresas consideran que los centros educativos no dedican suficiente atención al desarrollo de 

capacidades profesionales ςƘŀōƛƭƛŘŀŘŜǎ ƻ άǎƻŦǘ ǎƪƛƭƭǎές necesarias en muchas organizaciones. 

Las capacidades con carencias más destacables son comunicación (el 58% de las empresas encuestadas 

no la encuentra en los perfiles), emprendimiento (50% de las empresas), liderazgo (48%) y negociación 

(48%). Las nuevas formas organizativas o metodologías de trabajo, como la metodología agile, el trabajo 

por proyectos o el design thinking exigen una preparación más profunda en aquellas capacidades.  

7. Existe una brecha relevante entre las actitudes que las empresas necesitan y las que encuentran en 

los candidatos que entrevistan. Por ejemplo, el 72% de empresas no encuentra la actitud de 

resiliencia, el 48% no encuentra el sentido de iniciativa y el 46% no encuentra la visión de conjunto. 

Las empresas resaltan que la visión de conjunto es cada vez más necesaria, puesto que las nuevas 

formas organizativas tienden a eliminar silos, formar equipos multidisciplinares y organizar proyectos 

alrededor de objetivos relacionados con los clientes finales. 

8. Las empresas perciben que la brecha de competencias profesionales aumentará de manera 

significativa hacia 2023 si los centros educativos y Gobiernos no abordan el problema con mayor 

efectividad. En los próximos años, la importancia de las competencias descritas en este estudio para 

las empresas crecerá. Si no se actúa sobre la brecha actual y sus causas, en 2023 la brecha será mayor, 

con el consecuente impacto en la empleabilidad de los jóvenes y en la competitividad y productividad 

de las empresas.  

9. Para cubrir la brecha de competencias y asegurar que se da respuesta a las necesidades futuras, las 

empresas necesitan que el sistema educativo impulse la mejora en la transmisión de conocimientos 

en las áreas tecnológicas, el desarrollo de las habilidades profesionales (soft skills) y el cultivo de las 

actitudes, que incluye también una reflexión sobre las humanidades (antropología, historia, literatura, 

etc.). Las universidades y centros de formación profesional deberían impulsar el desarrollo de 

capacidades como el trabajo en equipo, la organización, la comunicación, el liderazgo o la iniciativa. 

Además, deberían promover los grados y programas STEM para aumentar el número de graduados 

en este campo. Para ello sería importante una labor de orientación profesional temprana, que 

potencie el conocimiento y atractivo de las carreras técnicas, y una mayor presencia de docentes 

especializados en ciencias y matemáticas desde los primeros años escolares. 

10. Las empresas deben seguir impulsando la formación permanente de sus empleados. Las empresas 

han de asumir un mayor protagonismo para ayudar a cubrir la brecha de competencias que existe en 

el mercado mediante la formación interna, tanto en conocimientos como en habilidades 

profesionales (soft skills) y actitudes. Además, las empresas deben seguir adaptando sus políticas de 

desarrollo de personas y talento a las diferentes necesidades y valores de las nuevas generaciones. 

Esto incluye revisar el conjunto de actividades de contratación de profesionales jóvenes, 

incorporación, planes de carrera, promoción, compensación y flexibilidad. 

11. Por su parte, el Gobierno debería ofrecer un marco estable para la colaboración entre empresas, 

universidades y otros centros educativos que permita definir objetivos claros en el ámbito de las 

competencias profesionales del futuro. Con la ayuda de las empresas, debería promover objetivos, 

formas de colaboración, medidas e indicadores que permitan una mejor definición de las competencias 

profesionales del futuro, faciliten una disminución progresiva de la brecha de competencias y mejoren 

la empleabilidad de los jóvenes. 

 

Junio del 2020 
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1. Introducción  
Este informe pretende ofrecer una nueva perspectiva sobre el futuro del empleo, examinando las 

competencias profesionales que serán necesarias para garantizar la ocupación, en particular el empleo juvenil. 

Sus conclusiones se apoyan en los datos aportados por una muestra de 118 empresas relevantes de la 

economía española. La crisis económica provocada por la pandemia global, y que está teniendo un profundo 

impacto negativo sobre el crecimiento económico y el empleo, subraya aún más la importancia del desarrollo 

de las competencias profesionales que serán necesarias en el futuro. 

La crisis de la COVID-19 empeorará la evolución del empleo en España. Sin embargo, las cuestiones de fondo 

que se discuten en este informe, como son las competencias profesionales necesarias para el futuro y la brecha 

de competencias existente en la sociedad española, entre otras cuestiones, siguen siendo muy relevantes. 

Algunas tendencias, como la revolución digital, la automatización, el crecimiento de las plataformas o de la gig 

economy y el envejecimiento de la población, están generando la desaparición de ciertos puestos de trabajo, 

así como un cambio en el tipo de puestos que ofrecen las empresas y en las capacidades profesionales 

necesarias para cubrirlos. El sistema educativo no está siendo capaz de dar respuesta a estos cambios con la 

agilidad necesaria, lo que ha creado una brecha de competencias que, si no se corrige la tendencia, crecerá en 

los próximos años. 

La lucha contra la pandemia y las medidas de confinamiento han intensificado el papel de la tecnología para 

impulsar el trabajo virtual desde el propio domicilio. Sin embargo, el uso más intensivo de la tecnología exige 

también una mejor preparación profesional, así como cambios organizativos importantes en las empresas. 

La necesidad de trabajar en las competencias profesionales del futuro, reducir la brecha de competencias y 

garantizar la empleabilidad de los jóvenes cobran más importancia. Para conseguirlo, son imprescindibles una 

buena definición de las competencias profesionales requeridas por las empresas, un sistema educativo ágil 

que responda a estas necesidades y un Gobierno que facilite el cambio necesario y posibilite la cooperación 

entre todas las partes interesadas. Los retos a los que se enfrenta nuestra sociedad son enormes y requieren 

la colaboración de empresas, centros educativos, Gobiernos y agentes sociales para poder afrontarlos con una 

cierta garantía de éxito.  

Este informe examina esta cuestión a partir de datos procedentes de las encuestas realizadas a altos directivos 

de las 118 empresas de la muestra. El papel de las empresas en el empleo es central: ellas crean el empleo, 

conocen los retos competitivos a los que se enfrentan y pueden definir mejor las capacidades profesionales 

que requerirán en los próximos años. 

Para elaborar este informe, hemos contado con la participación activa y comprometida de altos directivos de 

118 empresas relevantes de la economía española. Los datos y las opiniones recogidos definen un perfil con 

las competencias profesionales que requerirán los jóvenes en los próximos años. La aportación de estas 

empresas y la metodología utilizada permiten también aproximarnos a estimaciones de la brecha de 

competencias profesionales existente en la actualidad, analizada en términos de conocimientos, capacidades 

y actitudes. Los altos directivos de las empresas participantes también han aportado su opinión sobre las 

posibles medidas a tomar por los distintos actores implicados para reducir esa brecha de competencias y 

asegurar que los jóvenes contarán en el futuro con la mejor preparación posible de cara a su empleabilidad.  

Este informe se realiza a partir de los datos de unas encuestas detalladas y entrevistas personales realizadas 

entre altos directivos de las empresas de la muestra en una primera fase entre julio de 2018 y enero de 2019, 

y en una segunda fase entre julio de 2019 y enero de 2020. Los datos sobre la evolución del empleo están 

actualizados a diciembre 2019. Por consiguiente, los resultados de las encuestas y los datos públicos sobre 

empleo y desempleo que utilizamos aún no tienen en cuenta los efectos de la pandemia en el empleo y en el 

futuro del empleo juvenil. Los temas centrales que se plantean en esta encuesta están relacionados con 

grandes tendencias transformadoras del empleo y del desempleo.  
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Es muy probable que el efecto de la pandemia sobre el desempleo sea muy profundo durante un tiempo y 

agrave las cifras que aquí se presentan. Sin embargo, es probable que muchas tendencias de fondo que se 

analizan en este informe se vean intensificadas como resultado de la pandemia, como la importancia de la 

digitalización y la formación en este campo. Otras, como la globalización de la producción y las cadenas de 

suministro globales, se debilitarán tanto por la pandemia como por la creciente guerra comercial internacional. 

Sin embargo, incluso en este caso, la deslocalización de la producción seguirá (dentro de grandes regiones 

económicas como la UE, NAFTA o ASEAN) ubicándose en torno a ciudades con personas que cuenten con las 

competencias profesionales necesarias, buenos accesos logísticos y costes de fabricación razonables. 

Los efectos de la pandemia sobre la gig economy también pueden ser importantes, pero su impacto en el 

empleo a largo plazo acabará dependiendo de la calidad de la educación. Por consiguiente, más allá del 

impacto de la pandemia sobre la oferta y la demanda agregadas y los efectos sobre el empleo, las tendencias 

de largo plazo que estudiamos en este informe cobran aún mayor relevancia. 

Este informe está estructurado del siguiente modo: el apartado 2 presenta la evolución del desempleo juvenil 

en la UE y, en particular, en España; en el apartado 3 examinamos la brecha de competencias que existe en el 

mundo de la empresa, las causas que la provocan y la necesidad de adaptación y formación continuada; 

el apartado 4 analiza los resultados de las entrevistas y encuestas realizadas, examinando los cambios en los 

perfiles profesionales requeridos por las empresas, la brecha de competencias y las soluciones propuestas; en 

el apartado 5 presentamos un diagnóstico de conjunto sobre las competencias profesionales del futuro a partir 

de los resultados de las encuestas y de las entrevistas realizadas; finalmente, en el apartado 6 definimos unos 

elementos para un plan de acción. 
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2. El reto del desempleo juvenil  
La creación de empleo de calidad para los ciudadanos es un aspecto fundamental para el progreso de un país, 

esencial para garantizar la competitividad a medio y largo plazo, la equidad en las relaciones profesionales y la 

convivencia. La crisis económica desencadenada por la pandemia global y ciertas tendencias como 

la digitalización, la globalización, la aparición de las plataformas y de la gig economy o el envejecimiento de 

la población suponen retos importantes para el empleo a nivel mundial y han impactado de forma negativa en 

España. Nuestro país mantiene aún niveles de desempleo elevados, claramente por encima de los de otros 

países europeos. En particular, el desempleo juvenil es un grave desafío que afronta la sociedad española. 

Adoptar las medidas necesarias para resolver este problema es un asunto primordial para cualquier país, no 

solo por las implicaciones económicas que supone, sino también por las sociales.  

En este apartado, ofreceremos una visión panorámica de la evolución del empleo y desempleo en la UE y en 

España, con especial atención al desempleo juvenil. En el apartado 2.1 se presenta la situación y evolución del 

empleo en España y las altas tasas de desempleo juvenil, así como algunas características de la precariedad en 

el empleo de personas jóvenes. En el apartado 2.2 se analiza el papel de la educación como uno de los 

principales factores relacionados con los niveles de desempleo. En el apartado 2.3 se discute la importancia de 

la productividad para el crecimiento a largo plazo y el empleo. Finalmente, en el apartado 2.4 presentamos 

brevemente las respuestas de algunos Gobiernos e instituciones públicas y privadas a los retos planteados. 

2.1 Empleo y desempleo en España y la Unión Europea  

2.1.1. El empleo en España: lejos de la media europea 

Uno de los principales problemas de España en las últimas décadas ha sido el elevado desempleo. Nuestro país 

ha presentado históricamente una elevada tasa de paro estructural, la cual se agravó durante la gran recesión 

iniciada en 2008, en la que se destruyeron aproximadamente cuatro millones de empleos. Desde 2013, las 

políticas adoptadas por los sucesivos Gobiernos han impulsado el crecimiento económico y una importante 

creación de empleo, junto con una drástica reducción de las cifras de paro. En diciembre de 2019 la tasa de 

paro era el 13,78% (véase la Figura 1). 

Figura 1. Evolución del número de ocupados y de la tasa de paro en España (1990 -2019)  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia basada en Instituto Nacional de Estadística (2019). Encuesta de población activa.  
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De hecho, si se compara con la media de la Unión Europea y con los principales países europeos, España ha 

sido, después de Irlanda, el país que mejor evolución ha tenido en creación de empleo desde 2014. Durante 

los años de la gran recesión, España, Grecia e Irlanda fueron los tres países que experimentaron la mayor 

pérdida de empleo en términos relativos. Sin embargo, desde 2014 las tasas de crecimiento de empleo de 

España se han mantenido por encima de la media europea (véase la Figura 2). 

Figura 2. Tasa de crecimiento anual de creación de empleo (2005 -2018)  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia basada en Eurostat (2019a). Employment statistics.  

 

A pesar de la tendencia positiva de los últimos años en creación de empleo, España está lejos de conseguir los 

objetivos de empleo pactados con la UE en el marco de la Estrategia Europea 2020. Según estos objetivos, 

nuestro país debería haber alcanzado en 2019 una tasa de empleo equivalente al 74% de la población entre 

20 y 64 años. Como puede observarse en la Figura 3, existe una distancia significativa entre la tasa alcanzada 

en 2019, 68%, y el objetivo para finales de 2020. También es evidente el diferencial en la tasa entre la UE 28 y 

España, si bien desde 2013 se ha reducido dicho diferencial paulatinamente. 

Figura 3. Tasa de empleo ïde 20 a 64 años ï de España y de la UE 28  (2000 -2020)  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Eurostat (2019a). Employment statistics. 
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2.1.2. El persistente problema del desempleo juvenil 

En el apartado anterior se ha mostrado la positiva evolución del empleo en España y la drástica reducción del 

número de desempleados durante los últimos años. Sin embargo, la tasa de desempleo en España es aún 

superior a la media europea y está muy alejada de la mayoría de los países (véase la Figura 4). Todos los países 

mostrados en la Figura 4 han conseguido reducir sus niveles de desempleo sustancialmente entre 2010 y 2019, 

con la excepción de Italia. España también ha tenido una evolución positiva, pero los niveles de desempleo de 

nuestro país según Eurostat tanto en 2010 (19,9%) como en 2019 (14,1%) son los más altos de todos los países 

de la muestra. 

 

Figura 4. Tasa de desempleo (% de la población activa, 2010  vs.  2019)   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota: Para Italia y Reino Unido el último dato disponible es de 2018. 

Fuente: Elaboración propia basada en Eurostat (2019a). Employment statistics. 

 

Si desagregamos esta tasa de desempleo por edades, podemos observar la preocupante dimensión del 

desempleo juvenil en España. La Figura 5 muestra la descomposición de la tasa de desempleo total entre 

menores de 25 años y mayores de 25 años. Como puede observarse, tanto en España como en el conjunto de 

la Unión Europea y en los países seleccionados, existe una tasa mucho mayor de desempleo entre los jóvenes 

que entre la población adulta. El problema es especialmente grave en Italia y España. Así, el desempleo 

para menores de 25 años se mantiene en España en un 32,5%, muy por encima de la media europea ςque se 

sitúa en 14,4%ς y del resto de países. El hecho de que prácticamente uno de cada tres jóvenes en nuestro país 

se encuentre en situación de desempleo plantea graves problemas a nivel económico y compromete la 

competitividad de las empresas a largo plazo, al tiempo que genera serios problemas de exclusión social y 

desigualdad. 
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Figura 5. Tasa de desempleo por edades (% sobre población activa, 2010 vs.  2019 )  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia basada en Eurostat (2019a). Employment statistics. 

 

El desempleo juvenil en España ha disminuido notablemente desde 2013, pero es un grave problema, 
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entre 16 y 29 años, pero es aún más grave en el grupo de edad de 16 a 24 años. En este grupo de edad, el 

desempleo afecta a casi un tercio del colectivo y mantiene un alto diferencial histórico con la tasa de paro 

juvenil en general (véase la Figura 6). 

 

Figura 6. Evolución de la tasa de paro juvenil en Espa ña (2007 -2019, 3T)   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Subsecretaría de Trabajo, Migraciones y Seguridad Social (2019). Jóvenes y mercado de trabajo, 23, p. 7. 
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2.1.3. La precariedad del empleo juvenil 

El desempleo es una manifestación de un problema educativo, social y económico. La evidencia empírica 

muestra una relación positiva entre la calidad del sistema educativo, la colaboración de las empresas 

y la existencia de un empleo de calidad, en términos de salarios, acceso a puestos de responsabilidad o 

empleabilidad futura. Existen distintas variables para medir la calidad o precariedad del empleo. Entre otras, 

el nivel de los salarios, la duración del contrato de trabajo, la formación en el trabajo o la empleabilidad futura. 

En este informe destacaremos la temporalidad y el empleo a tiempo parcial como algunas de las variables que 

pueden aumentar la precariedad del empleo en España y, en particular, el empleo juvenil.  

El empleo a tiempo parcial en España (13%) está por debajo de la media europea y de la OCDE (17% en ambos 

casos) y muy alejado de países como los Países Bajos, donde alcanza el 37% del empleo (véase la Figura 7). 

Sin embargo, el problema es que, a diferencia de otros países, en un 53,4% de los casos este trabajo a tiempo 

parcial en España es trabajo no deseado.1 

 

Figura 7. Tasa de empleo a tiempo parcial (2000 vs. 2018)  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia basada en OCDE (2020c). Part-time employment (indicator). OECD Publishing, Paris. 

 

La situación del empleo temporal es muy diferente. En nuestro país, la tasa de empleo de carácter temporal 

es del 27%, muy por encima de la media de la Unión Europea (14%) y de la OCDE (12%) (véase la Figura 8). 

A diferencia de otros países, el porcentaje de trabajo temporal en España se ha reducido desde el año 2000, 

aunque todavía sigue siendo muy elevado, con el agravante de que en la mayor parte de los casos se trata 

de una característica no deseada.2 La temporalidad y el trabajo a tiempo parcial no deseados en el caso de 

España tienen consecuencias negativas sobre la motivación, la productividad, el nivel salarial y la protección 

laboral. 

 

 

                                                                    
1 Los datos de involuntariedad de trabajo a tiempo parcial corresponden al año 2017 (OCDE, 2018a). 

2 Un 73,4% de los trabajos temporales en España en 2017 eran no deseados (OCDE, 2018a). 
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Figura 8. Tasa de empleo temporal (2000 vs. 2018)  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia basada en OCDE (2020d). Temporary employment rate (indicator). OECD Publishing, Paris. 

 

En el caso de la población joven, el problema de la involuntariedad del trabajo temporal y a tiempo parcial 

es aún más grave, como muestran las Figuras 9 y 10. España presenta el mayor porcentaje de jóvenes con 

trabajo temporal (70%) entre los países europeos. La mayor parte de esta temporalidad es no deseada. 

En cuanto al trabajo a tiempo parcial, el porcentaje sobre el total del empleo juvenil en España es menor 

(37,3%), pero el porcentaje de involuntariedad es alto (46%), a diferencia de países como los Países Bajos, 

donde casi el 80% del trabajo juvenil es temporal pero solo un 6% de esa temporalidad no es deseada. 

Figura 9. Tasa de temporalidad en menores de 25 años (2019, T3)  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia basada en Eurostat (2020). Employment statistics. 
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Figura 10 . Tasa de trabajo a tiempo parcial voluntario e involuntario en menores  

de 25 años (2018)  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia basada en Eurostat (2020). Employment statistics. 

 

El trabajo a tiempo parcial puede ser una solución para determinadas actividades en algunos sectores de la 

economía y puede aportar flexibilidad al sistema laboral. Sin embargo, la desaparición de trabajos a tiempo 

completo también tiene implicaciones negativas: entre otras, la motivación de las personas, la formación en 

capital humano y la productividad. El trabajo a tiempo parcial es necesario en algunos sectores, pero empresas 

y Gobierno deben trabajar para crear un marco que potencie la empleabilidad de esas personas y garantice un 

acceso mínimo a ciertas prestaciones sociales. 

2.2. La relación entre la educación y el empleo: algunos aspectos  

El problema del elevado desempleo en España es consecuencia de diferentes causas, algunas de ellas ligadas 

al ciclo económico, pero otras de mayor calado y de tipo estructural, que contribuyen a que el desempleo ςen 

particular, entre jóvenesς sea persistente. 

Uno de los factores que tiene mayor incidencia en los niveles de empleo es la educación.3 Así lo demuestra el 

hecho de que, tanto en España como en la mayoría de los países, niveles superiores de educación estén 

asociados a niveles superiores de ocupación. Como muestra la Figura 11, en todos los países, los jóvenes que 

solo han completado la educación obligatoria sufren niveles de desempleo muy superiores a aquellos que han 

completado estudios universitarios o de formación profesional de grado superior. Por ejemplo, la diferencia 

en tasas de paro entre ambos niveles de estudios es de 13 puntos porcentuales en España y de 19 en Francia.  

 

 

                                                                    
3 Diversos autores han analizado la relación directa entre los niveles de educación y los niveles de empleo. Bentolila, García-Pérez y Jansen (2018) 
tratan los condicionantes del desempleo de larga duración, demostrando la incidencia de la falta de habilidades en los niveles de desempleo. De la 
Fuente y Doménech (2006) analizan la desigualdad entre regiones españolas y relacionan los niveles educativos con los niveles de empleo.  
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Figura 11. Tasa de paro de 25 a 34 años por nivel de estudios (2018)  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia basada en OCDE (2019a). Education at a glance 2019: OECD Indicators. OECD Publishing, Paris.  

 

La diferencia en tasas de paro según niveles de educación se ha ampliado en los últimos años, generándose 

una polarización del empleo. En 2007 la diferencia en tasas de ocupación entre jóvenes de 16 a 24 años que 

habían completado solo la primera etapa de educación secundaria y los que habían obtenido estudios 

superiores era de 17,6 puntos porcentuales. En 2019 esta diferencia alcanzó los 28,6 puntos porcentuales para 

los jóvenes de 16 a 24 años y los 34,7 puntos porcentuales para los jóvenes de 16 a 29 años (véase la Figura 12). 

 

Figura 12. Tasa de empleo por nivel de estudios en España (2007 -2019)  

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 
Fuente: Elaboración propia basada en Subsecretaría de Trabajo, Migraciones y Seguridad Social (2019). Jóvenes y mercado de trabajo, 23, p. 5. 
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Por lo tanto, resulta fundamental reducir las tasas de abandono escolar y conseguir que los jóvenes no dejen 

prematuramente el sistema educativo, así como promover los estudios posteriores a la educación obligatoria. 

En este sentido, hay una diferencia notable entre el nivel máximo de estudios alcanzados por los jóvenes 

españoles y los de otros países europeos. En nuestro país, el 32% de la población entre 25 y 34 años en 2018 

solo ha cursado la Educación Secundaria Obligatoria (ESO). Este porcentaje es inferior en países como Suiza 

(7%), Austria (11%), Francia (13%) y Alemania (13%). Asimismo, el 44% de los jóvenes de 25 a 34 años no 

pasaron del nivel de bachillerato, porcentaje solo superado por Portugal y muy superior al del resto de países 

incluidos en la muestra (véase la Figura 13). 

 

Figura 13. Comparación del nivel máximo de estudios alcanzado (% de población de 

25 a  34 años, 2018)  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia basada en OCDE (2019a). Education at a glance 2019: OECD Indicators. OECD Publishing, Paris. 
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Figura 14. Tasa de abandono escolar (18 -24 años)  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia basada en Eurostat (2019b). Early Leavers from Education and Training.  

 

Este problema, unido a las dificultades de los recién graduados para acceder al empleo en España, resulta en 
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problema es especialmente grave para el grupo de edades entre 25 y 29 años. Un 16,8% del total de jóvenes 

ni estudian ni trabajan. De nuevo, este porcentaje está muy por encima de la media de los países de la UE y la 

OCDE, y solo es superado por Grecia.  

 

Figura 15. Porcentaje de jóvenes que ni estudian ni trabajan, por grupos de edad (2018)  
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2.3. La importancia de la productividad  

Al inicio de este apartado se resaltaba la importancia de la creación de empleo para asegurar la competitividad 

a medio y largo plazo de las empresas y la capacidad de generar empleo. Sin embargo, un determinante 

fundamental del crecimiento económico sostenible y de la prosperidad de los países a largo plazo es la 

productividad (valor del PIB por persona empleada o número de horas trabajadas).  

En términos generales, la productividad ha tenido bajas tasas de crecimiento en las últimas tres décadas en 

muchos países occidentales. La Figura 16 muestra el crecimiento de la productividad del trabajo, medida 

como PIB por hora trabajada, en países europeos de 2005 a 2018. Como puede observarse, los avances en 

productividad han sido modestos.  

 

Figura 16. Productivi dad del trabajo (PIB por hora trabajada, 2010=100)  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fuente: Elaboración propia basada en OCDE (2020a). Employment statistics. OECD Publishing, Paris. 

 

Si utilizamos la productividad total de los factores,4 la tasa de crecimiento desde 2005 también es baja. Como 

muestra la Figura 17, en España dicha tasa se ha mantenido entre el -1% y el 1% desde 2005 hasta 2016. 

  

                                                                    
4 La productividad total de los factores es la relación entre la tasa de crecimiento de la producción y la tasa ponderada de crecimiento de los factores 
utilizados (trabajo, capital). 
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Figura 17. Tasa de crecimiento de la productividad total de los factores (2005 -2018)  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia basada en Eurostat (2019a). Employment statistics. OECD Publishing, Paris. 

 

Este estancamiento de la productividad coincide en el tiempo con el uso intensivo de las nuevas tecnologías 

de la información y la revolución digital. Paradójicamente, estas tecnologías y su adaptación al trabajo no han 

generado mayores eficiencias. La falta de avance de la productividad provoca que algunos autores, como 

Krishnan, Mischke y Remes (2018), se pregunten si estamos en la segunda ronda de la paradoja de Solow 

(1987). Robert Solow, en pleno auge del uso de las tecnologías de la información y las comunicaciones y ante 

el estancamiento de la productividad, dijo en su artículo "We'd better watch out", publicado en el New York 

Times el 12 de julio de мфутΣ ǉǳŜ άǎŜ ǇǳŜŘŜ ǾŜǊ ƭŀ ŜǊŀ ŘŜ ƭŀ ƛƴŦƻǊƳłǘƛŎŀ Ŝƴ ǘƻŘŀǎ ǇŀǊǘŜǎ ƳŜƴƻǎ Ŝƴ ƭŀǎ 
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sobre la eficiencia del trabajo y la productividad todavía no se hayan materializado debido a ciertas barreras 

de adopción de tecnologías, a costes de transacción o a efectos de desfase en el tiempo. Esta línea de 

pensamiento es también la que defienden autores como Nordhaus (2015), quien presenta la existencia 

de desfases en el tiempo entre los avances tecnológicos y el momento en el que sus efectos se dejan notar en 

la productividad. Gordon (2016) argumenta que el ritmo de desarrollo tecnológico decrecerá y los incrementos 

esperados de productividad se verán además ralentizados por la creciente desigualdad, el estancamiento de 

la educación y el envejecimiento de la población. 

Al margen de que el impacto de los avances tecnológicos no se haya trasladado aún a mejoras de eficiencia, 

existen otros factores que afectan a la productividad. Uno de ellos es la adecuación de la formación y 

competencias de los trabajadores a las necesidades del puesto de trabajo. Esto no siempre es así y, tanto en 

España como en otros países europeos, existe una brecha de competencias que no permite sacar el máximo 

rendimiento del puesto de trabajo. Trataremos este tema en el apartado 3 de este estudio. 
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2.4. Políticas públicas ante el problema del desempleo juvenil: un 
cambio de enfoque  

Los problemas descritos en el mercado de trabajo, especialmente en el caso de los jóvenes, son el resultado 

de diversos factores: la crisis económica, las características especiales del mercado laboral en España que 

generan un paro estructural elevado y algunas tendencias de largo plazo, como la digitalización, las plataformas 

o la automatización. Pero dichos problemas también muestran la ineficacia de las políticas de empleo y la 

necesidad de un nuevo enfoque.  

La mayoría de los países, excepto algunos, como Alemania, Dinamarca o Suecia, han puesto el énfasis en las 

políticas pasivas de empleo y de provisión social,5 realizando mayores inversiones que en políticas activas 

(véase la Figura 18). España está bien posicionada en cuanto a gasto público en empleo como porcentaje del 

PIB, pero dedica un mayor porcentaje del gasto total a políticas pasivas de empleo frente a políticas activas. 

 

Figura 18. Gasto público en políticas de empleo , como porcentaje del PIB (2017)  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia basada en OCDE (2019c). Statistics Database. OECD Publishing, Paris.  

 

  

                                                                    
5 Las políticas pasivas de empleo se basan en la utilización de recursos públicos para paliar la falta de ingresos de las personas en situación de 
desempleo, como los subsidios o prestaciones de desempleo. Las políticas activas de empleo son los programas y medidas que tratan de mejorar 
las posibilidades de acceso al empleo de las personas desempleadas y su adaptación o recualificación para el empleo, promoviendo una mejor 
coordinación entre oferta y demanda de empleo. El fomento de empleo mediante ayudas públicas o regulación, la inversión en formación o la 
orientación son algunos ejemplos de políticas activas de empleo. 
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Es necesario, pues, un nuevo enfoque para facilitar la empleabilidad de la población. La OCDE (2018b) plantea 

en su informe Good jobs for all in a changing world of work un cambio en la estrategia de empleo.6 

La adaptabilidad y la resiliencia están en el centro de la nueva estrategia. Así, las nuevas recomendaciones 

de política de trabajo de la OCDE tienen tres pilares: a) promover un entorno en el que puedan desarrollarse 

trabajos de alta calidad ςpara ello será necesario tener mercados laborales flexibles y sistemas educativos que 

ofrezcan a los trabajadores las habilidades requeridas por las empresas, por lo que será necesario tener 

vínculos fuertes con el sector empresarialς; b) prevenir la exclusión, para lo que se estima importante eliminar 

las barreras a la educación de las personas en riesgo de exclusión y tener una perspectiva de aprendizaje 

durante toda la vida, proporcionando mecanismos de conciliación que permitan hacerlo posible; y 

c) prepararse para los retos y oportunidades futuros, reforzando la educación en las áreas STEM y en formación 

profesional, al tiempo que se asegura la protección de las personas incluidas en contratos flexibles. 

En España se han intensificado esfuerzos durante los últimos años para potenciar la formación profesional, en 

línea con estas recomendaciones de la OCDE. Desde el curso 2010-2011 hasta el curso 2017-2018, el número 

de alumnos en formación profesional ha aumentado un 38%, superando los 804.000 el pasado curso. 

El aumento se debe, sobre todo, a la categoría de formación profesional básica, seguida por la de grado 

superior. La formación profesional de grado medio prácticamente no aumenta. La evolución es positiva, pero 

España está aún lejos de las cifras de graduados en formación profesional de la mayoría de los países europeos 

(véase la Figura 13). 

La OCDE (2019b) avanza un poco más y propone evolucionar de un modelo basado únicamente en la formación 

en el sistema educativo, en el que las habilidades allí adquiridas se ponen en uso en el mercado laboral, a un 

sistema en el que las habilidades se adquieren mediante la formación continua durante la vida laboral para 

garantizar el encaje con las necesidades del puesto de trabajo. Para ello, la OCDE entiende que las políticas 

laborales deben estar enfocadas no solo a proteger al desempleado, sino a mitigar los riesgos y sobre todo a 

anticipar los cambios y adaptarse. Para hacer frente a la rápida obsolescencia de habilidades, el reskilling y la 

formación continuada serán esenciales.  

El World Economic Forum (2019b) señala en su informe de competitividad anual la necesidad de adaptar las 

habilidades de la fuerza laboral, así como la importancia de contar con un mercado laboral flexible y dinámico, 

para poder hacer frente a la revolución tecnológica y sacar el mayor partido posible a las oportunidades que 

presenta. En este sentido, la Figura 19 muestra la alta correlación que existe entre el nivel de adaptabilidad 

laboral y de habilidades de los países y su capacidad de innovación. El World Economic Forum señala algunos 

países, entre los que se encuentra España, en los que será necesario hacer un esfuerzo de adaptación de las 

habilidades y las políticas del mercado de trabajo para alcanzar todo el potencial innovador del país. 

  

                                                                    
6 [ŀ h/59 Ƙŀ ŜǾƻƭǳŎƛƻƴŀŘƻ ŘŜǎŘŜ ǎǳǎ ǇǊƻǇǳŜǎǘŀǎ ŦƻǊƳǳƭŀŘŀǎ ōŀƧƻ ƭŀ ƛƴƛŎƛŀǘƛǾŀ άh9/5 Wƻōǎ {ǘǊŀǘŜƎȅέ ŘŜ мффпΣ Ŝƴ ƭŀ ǉǳŜ ǎŜ ǇƻƴƝŀ Ŝl énfasis en la 
flexibilidad del mercado de trabajo para hacer frente al alto desempleo, a las de 2006 en la iniŎƛŀǘƛǾŀ άwŜŀǎǎŜǎǎŜŘ Wƻōǎ {ǘǊŀǘŜƎȅέΣ Ŝƴ ƭŀ ǉǳŜ Ŝƭ ŦƻŎƻ 
estaba en promover la participación en la fuerza de trabajo y la calidad del empleo. 
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Figura  19. Relación entre la capacidad de innovación y  adaptabilidad laboral y 

de habilidades de los países  

 

Fuente: Elaboración propia basada en World Economic Forum (2019a). Global Competitiveness Report 2019, p. 8. 

 

2.5 Algunas reflexiones sobre el desempleo  y la creación sostenible 
de empleo  

Pese a la positiva evolución de España en términos de creación de empleo y reducción de las altas tasas de 

paro entre 2013 y 2019, nuestro país aún se encuentra lejos de las tasas de empleo y desempleo de los 

principales países europeos. La crisis de la COVID-19 agrava más este problema, con aumentos dramáticos de 

las cifras de desempleo. Esta situación se acentúa en el caso del desempleo juvenil, y las cifras elevadas 

de empleo temporal y a tiempo parcial no deseado. Así lo han entendido organizaciones como la OCDE, que 

han cambiado el enfoque principal de sus propuestas en política de empleo, destacando la necesidad de 

formación, adaptación y resiliencia de los trabajadores. En definitiva, un enfoque más centrado en la 

empleabilidad y en políticas activas de empleo, como el reskilling o formación continuada. 

Algunas tendencias económicas y sociales como la revolución tecnológica, la automatización, la globalización 

o las plataformas han modificado las competencias profesionales requeridas, generando un desajuste de 

capacidades en el mercado y una dificultad por parte de las empresas para encontrar los perfiles profesionales 

que buscan. En el próximo apartado analizaremos los cambios que estas tendencias están generando en las 

competencias profesionales requeridas.  
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3. La brecha de competencias y la 
necesidad de la educación continuada  

3.1. Introducción  

En el apartado 2 hemos analizado el reto del empleo y la persistencia de altas tasas de desempleo juvenil en 

España. Sin embargo, el desempleo juvenil convive, paradójicamente, con dificultades significativas por parte 

de las empresas para cubrir determinados puestos de trabajo, tal y como ponen de relieve distintos estudios 

(Blázquez, Masclans y Canals, 2019; Infoempleo y Adecco, 2018; Manpower Group, 2018). Existe una brecha 

relevante entre las capacidades profesionales requeridas por las empresas y las capacidades profesionales 

reales de los jóvenes. Esta brecha de competencias está causada por diferentes factores. Algunos están 

relacionados con el sistema educativo, como la falta de graduados en áreas técnicas o en niveles intermedios 

de formación. Pero también influyen de modo determinante diversas macrotendencias que impactan 

directamente sobre los conocimientos y capacidades que las empresas necesitan. La Figura 20 sintetiza el 

impacto de estas macrotendencias, cuyos efectos se combinan con las necesidades cambiantes de las 

empresas y la dificultad del sistema educativo para adaptarse a esas nuevas realidades Esta combinación de 

factores provoca una brecha de competencias profesionales. 

 

Figura 20 . La brecha de competencias: factores que inciden y actuaciones necesarias  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia. 
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